
Mta ligera necedad , para qae N;n0 re
_

conociera su culpable defecto; pero Se-miramis no consultó, sino su ambición,
J' Sil crueldad. Luego que Niño pu-o elpoder en su mano se sirvió del panhacerle asesinar. Los traydores de'quien

se sirvió, y sedujo á su livor, no dexa-r°n de publicar, que el Rey no había en-tregado las riendas del Imperio i su espo-sa sino porque conocía muy próximo suun. El pueblo, poco instruido en los
negocios de la corte , creyó lo que se ladecía, y conoció sin repugnancia i Se-
miramis por su soberana . Es ,t csp .t jEualtivo , este carácter ambicioso no se
contento con su poder. Semiramis tu-

"° zelos de la gloria que Nitro bahiaadquirido por ms conquistas , por la'cons-
truccion de Ninive , y de otros muchos
edificios. Para atraher hacia si la admi-
ración del mundo , y la fama de la' pos-
teridad mandó construir la sobervia Ba-
bilonia , y para apresurar su execucion,
empleó en ella dos millones de hombres.Se pujo á ¡ a cabeza de un exercito fdr-
midaile-,. y- por sus victorias extendió
el Imperio de Asiría,- allanó montañas
separó ríos, levantó ciudades, y obli-
go á la tierra á- ser abundante en don-
de parecía no 'ser sino estén'!.

Semirainis no quiso volverse á ca-
sar, temiendo perder su poder. P.-ro el
trono, no livertandola de las flaquezas
humanas, disfrutó los jóvenes mas gallar-
dos de su exercito ; y para no som-o-
Xarse delante de ellos, los bacía luego
pagar sus favores pon-la vida. Quiso
hacer la conquista dé la India : pero no
le salió favorable esta expedición, su exer-

Retrato dt Semiramis. Semiramis era
fruto de un concubinage. Ynmediatamen-
te que nació fue abandonada y expues-
ta á la aventura. Unos Pastores la en-
contraron , y sé-la llevó á su casa el
Mayoral de los ganados del Rey. En bre-
ve tiempo excedió en belleza ,- é inge-
nio á todas las de su sexo. El Gober-
nador de Siria, visitando un dia el gana-
do de Niño, la víó, y herido de sus gra-
cias, y de su hermosura , la pidió y la
obtuvo en matrimonio. Viéndose obli-
gado á acompañar al Rey en la guerra
contra los Bactrianos , y no pudiendo
separarse de su muger, la llevó consigo.
Semiramis , examinando las murallas de
Bactra , advirtió que los sitiados abando-
naban los sitios' fortificados , por acudir
á los mas débiles, y que los Asirlos po-
nían todos sus esfuerzos hacia ellos. Enconseqíiencia de esta observación, se puso
al frente de algunos valerosos soldadosy entró en ía ciudad por donde no ha-bía defensa, y poniendo en ella la cons-
ternacion , obligó á franquear las puer-
tas al exercito Asirlo. Este es el moli-tivo , por q„e mereció la admiración , y
el amor de Niño.

El Sey, entregado todo á su nuevaesposa, descanso en sus estados, vno procuró
sino pensar en darla todas aquellas compla-
cencias que su amor le inspiraya. Quisotener gusto de ver el Asia entera, so-metida a la que reynaba en su corazón,T la dio una autoridad absolura duran!e un día, mandando á sus vasalios ege-cuta, , durante el toda la voluntad deSemianiis.üna m„ger Sabia, ypruJen!«S se hubrera sin duda aprovechado de
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moría,
Cambió por mejor vida,
La que ya le cansaba,
Con io que le ocupaba,
Por eso alegre estoy , y condofíja.
Aunque, por mas vehemente, y mas

violento
Ahogue á la alegría el sentimiento.
Así ía dije ,es justo.

Que paguas al prudente,
Casto, sobrio, modesto religioso^
Acredor, siempre Augusto,
Que llenando de gente . .-
Tu seno, sobre fértil,vasturoso,
Con juntasnacionales,
Con Sociedades Pías,
Con Bancos, Compañías,
Caminos, Pueblos, Fabricas, Canales,

Y con escalas, que á tu Mar ha dado,

Después de enriquecerte , te ha her-
moseado.

No estraño pues que llores:
pero saber quisiera,
jQtaá hermosuras, ó que divinidades,

Cou pálidos colores,

De parleras , y mudas ; pues la pen%
Y el sentimiento , que experímen-

taban,
Sin voces, con gemidos expresaban..

La que de todas ellas
la Keyna parecía,
Esco.uda de Leones furibundos,
En las dos manos bellas
Victoriosa ofrecía
Pal/nos que sustentaban ambos mundos:
irofeos conculcando

De la imaginación puso á la vistan
Y en él, trajica escena
de divinas beldades
Con las contrariedades,

Qual si fueran Veleño soporoso,
Me infundieron un sueño pavoroso.

En la hora, Jtorfeo
J)e Representaciones
Vanas Divino Autor ? y Maquinista,
Grandioso coliseo,

con mil decoracienes,

En noche tenebrosa, _
Tan obscura , y tan ciega,.

Que de ios claros ojos con que mira

A distancia asombrosa,

Sí á serenarse llega,
Todo lo que elSol dora quando jira,
Jíi uñó solo mostraba:
El siUncio profundo,
Bn que yacia el mundo,

X el temor , que la sombra me ins-
piraba,

J45° , , .11, teiida en la
cito fue destrozado, y ella »

-I Los Asirlos la adoraron como

KIUdivhidad ATgunos Historiadores Pre-

Sr^as/suexce» hasta come-

tsr un incesto con su hi,o HiKlM.

a ei bien sentido transito de W*«i

AOtálUo Monuca, Don Carlos 1U.

CANCIÓN JMtt»**

áe Agarenos, de Go4os 3
Romanos , y de todos
Los Tiranos, que ha ido exterminando-
Y viéndola con faz muy lastimera,
A preguntarla, me atreví , quien era.

Español, dijo, siendo,
jKo conoces á físpañií
;Tan mejorada, estás, respondí al punto,
Si lo que en ti estoy vienio
No me míente y engaña,
De industria y de r.quezas en asunto,
Que si tu voz no oyera,
Jt*fo te coaocerja;
Perosi de alegría,
las mejoras son causa lisongera,
{Porqué no muestras rostió placentero!
Es , ¿porqué te filcó Carlos UU

Por que mi amulo Hijo
Y amantisimo Padre,
Que inmortal ser debía, y Je la historia.
En los fastos por fijo
Tengo , aunque no le quaire
Al tiempo, que. ha de serlo la me-



mosas,

Cuyo semblante mejoró el tercero,
E« esto , sin segundo y el primero.

[Mucho le amaban! mira,
como con impacientes
Ojos le Mora la Hidrografía , á marer>
Al paso que con ira,
Los suyos hace fuentes
La Hydráulica, quizá, porque repares
Que lloran , sino escucho
Mal, y peor miro y toco,
La Química, no poco,
La Botánica mucho,
Y mas la Pirotecnia , Arquitectura
Náutica, Maquinaria y Escultura»

Calló : y de mi sentido
Las fibras recobrando,
Eí roño y el resorte que perdieron,
Algo despavorido,
Los miembros fui estirando:
X aunque agravar el sueno, preten-

dieron
Narcóticos vapores,
Soporosos miasmas,
Ylusivas fantasmas,
Ynunca vistos pánicos terrores
Desperté: per0 s vista de la'muertede Carlos, ;qUién habrá que n0 des-pierteí

Despertado he', canción del sueño tristetoquemos o tres horas me tubiste:Quequ.se, para dar salida á el llanto,Abrir los o,os que durmieron tanto
En Burgos por D. A. A. de Pr. Presbitero Don Antonio Ángel defrabega. L.

¡» sociedad de agr¡cuitarí
. liU

h siguiente memo,-;, * Soan <=»Aunque parezca temeridad - -menos inútil hablar de la »„>,•' .? a Io
d= las excelentes ¿£*g ****blicado los Señores tfcil ? " Pu-
con todo rae d£j¡?TL ? *¿.
publico algunas 0^14^'^cho en quatro años que !i ,he'
esta Planta. Me persuafoqu \s " 7servaciones no s¡ ocultar™, - ob-
lebres hombres y Z s °*,""" C"
carón fue, K^.*^ '«¿.MUnuebo camino, p^Lon ader£ i 2que era mas importante • wm • °r Uos M^T^taTTS*Pos presentan una abundante cosecha Z"to no desaprueba,, el espigar d f ;q

P
ue:han hecho su recolección. f ? *M. Rondeaux Académico , halló ochr,o diez años ha sobre las roe s d Oitídos plantas de la Kubia v i„

« i-din botánico. DesVJs 5?£
s té „mem0na dé M-D"h1^' mí
dc^^rTr"^^™_

* pianra. iVle aplique pues á él
irv"ttt>das Ias ideas <°e«>-¿
'"a y laS qile mé p „.ecitron .
«1 terreno en que hice mis experiencia*
de modo que en quatro años he Ijwg
* punto de hacer estas experiencias -encampo abierto. Noticioso después queM. Pedro Dupont cultivaba con felíci.dad en Eibeuí las plantas de la Rubia,que había sacado de Lila en Elandes; sele empeño á que me diese cien retoños
<?e esta pl anta- üni<io aK a¡ag socomia los que yo tenía, me esforze í buscar«n lugar en mi jardín de Oisel , par»
extender este cultivo; en todo mi jardín
solo halle' dos calles de paseo que sa-
crificar al gusto que me dominaba ¡ hicearar una de estas calles , cuya tierra era
una arcilla amarilla, y arenosa , y á una
quarta de distancia se halló una capa de
toba ó cascajon muy apretado que dexé
sin encentar. Dividí esta tierra en su Ion.

Y een angustia fiera,
Te acompañan llorando? £as beldades^
Que miras , tan llorosas,
Dixo con voz turbada,
Funesta, y delicada,
Las graves ciencias son , y Artes her-

agricultura y artes ; UM ie ,„ '*mas interesantes al labrador es el cuí
ae usarla. Uno y otro manifiesta oro-



El" resultado de esta experiencia esque no se pierde tiempo en sembrar ¡a
Rubia y que- puede criarse muy bien "enlas tierras mediocres, aunque no se bene-
ficien por el estiércol.

i" Hice secar al sol las raíces qué
había sacado, pero separadas las ptoce-
denres de Eibeuf de con las de Oisei, y
tojo parecía que preferiría las primeras:
pues eran mas gruesas y rosas que las
segundasen auna era mucho mas her-mosa , pero el efecto aitiv diferente. Teñí
aun mismo tiempo, y de igual p^c, dos
porciones de- algodón , preparado de un
mismo modo -. eí que sé tiñó con la
UuhUj oriunda de Oise!, resulto mucho
mas brillante su color y resistió á una
decocion por treinta minutos, loque el te-
ñido con la de Elbeuf solo soportó diez
minutos. Comparé el efecto de la de Oísel
con ladé Lizari ó Hazala,de Esmirna,
pero siempre se declaró la ventaja por ia
primera , tanto por la brillantez , quanto-por la permanencia del color; de mo-
do queme pareció desde-luego merecía
esta especie preciosa la preferencia»

En la primavera de 1760 sembré la si-
miente que tenia , tatito, en las calles del
jardín ,-quanto en las eras ó quadvos des-
tinados á las hiervas de hortaüas», Supli-
que á IC Sondeau* me acompañase á bus-
car nuevas planeas sobredas rocas de Oísel,
ó de Orivai", pero me aseguro que las
había buscado muchas veces inútilmen-
te , no habiendo, sido mas dichoso en el
víase que hizo en el ultimo Agosta
con IVL -Dangervilte.

Quise ver si- los pequeños- tallos que
nacen ai rededor de estas plantas podían
ser titiles ;"perd por-quancos cuidados pu-
se ai quitarlos , no obtuve casi ninguno
que tubiese filamentos. Aunque la ma-
yor paft-e óe los que plante' creciesen
desáe quatro hasta ocho pulgadas de

partes amarillas , perecieron lo menos

i% SÜS ra ,tades P or D.c
Eibeof y

los retonos los reto-

\u25a0 p„ J onmer ano caía* «e
simiente. Üu ei gnu?* ,. -

miente de Us plantas oriundas deü.sel,

íantd M tí* sembradas, quanto oe I 5

trasplantada con los retobos ; p«o a
procedente de Slbeuí no aló. flw alguna,
aunque echo bástagos de tres pies de lar-

go;en ¿7J9- dio sola a°reS ea ai§Ui]aS

Tamas; pero la de Oisel estaba cargada.
Luego que la oja estuvo seca, tuve la

curiosidad de sacar algunas rajees , lo
que me suministró las luces interesantes
que siguen.

i. Aunque el Diccionario Enciclopé-
dico dá por "cieito que la-Rubia quena-
ce de la simiente llega en cinco años
al gruesa , que las ramas tienen , á h't
diez y ocho 'meses de la que se cria tras-

plantando los retoños, debo decir que en
quantoá esto nohallo ninguna difeiiencia,y

caso que se halle alguna- ventaja , es en
la ' que se ha sembrado ; una y otra ocu-

pan mucho grueso de la tierra movida
y penetran sus raices en diversos lu-
gares al través de la toba ó. cascado; pe-
ro para perforar por aquí se acordonan
tres ó quatro raices, y se amoldan exac-
tamente al pasar por los cascajos , de
tnoáó que en- estos sitios ipare<.en mas
ó menos estranguladas , esto es , qiit ha-
cen un cuello mas ó menos sensible:
pero luego que salen de la toba buel-
ven i temar su forma y grueso en una
eapa de arena fina y pura, qne se halla

por baxo, en la qual me he visto obli-
gado á dexar las raices después de qua-
tro pies de profundidad,



díes y nueve tallos de los que plante, tiene esta sóbrela mejor Rubia de Hnl^J3
Al contrario sucedió con los retoños tallos Sl „ embargo no aconsejare a los culrivÍd*"
ó hijos de las plantas procedentes de í qiie hagan sm^aa e,^;™™ 0r«
Eíheui-, pues crecían cas. sin precaución ser que hallen algunos cu,W que 'al ™
y con muchos filamentos y raices «a- tomar á su cargo , costa ¡a ,re™

riüas, y se aseguravasu cosecha previniera- el,trabajo que ocasiona.
do que se plantase en. un tiempo fres- Arrancando asi u,da especie de rubí»co. De-esteinodo parece que la natura. por la primavm se consipue rea'rrentV
leaa indemne al cultivador la poca si- ,ue dice M. D „L I ™««Wto
miente qu< esta especie da , en tanto „arse ios retofi > ?_" P,CP°'"°-

qüe la otra la da con abundancia. qUE „ „0 -
£ ¿£¿¿* » P°co

Para no omitir nana dé lo que pu- guirf secar h -• S > se ">me.

diese multiplicar la de Oísel , emplee para guarda ,., a »' sol
los tallos que producía esta Kubia ; para la estufa y los perjui-> s "1"'°' e

-este efecto , levanté hacia mediados del Sa en la quaiidad'de ia rabia 11 T"
Junio ultimo dos que había en una que .umimstra esta planta es'mas «™S¿
pequeña porción de . tierra y escogí .o- caando , p ha hecho KM]. m P •"»
do, ¡os que habían crecido en demasiada bra en un parage: que esté aireado ro-Tcanillad : los corte en partes que con- das partes; v oirá »U, i - F .
teman dos nudos y las plante el mismo perfecta Be-puesto" una cama de hr'rilldía en los regueras ¡ todas las partes que mal cocidos sóbrela qual he extendido kteman unco* obscuro y eran leñosas Fnb ía fresca. -También se puede usar°£echaron raices y o,as pero las tiernas ,n„a cama de ceniza seca de quatro' dedosyque aun esraban amarillas, se puaneron. ;de grueso; pero si fuese necesario remo-Esta falta de los tallos me lia uis- ver las raices será i,t iZl i • ?
fruido de ,o q„t

,.
memoria de M He- ;ceni 2, con '« 'CÍftXSSSllot y m,s corresponsales., de Holanda me también esta desecación, y considero debehan enguado,;, es a saber , de . que preferirse i los ladrillos, /causa deLoarparte de la raíz \u25a0 se saca el color mas te-s fern-ol™,, r \u25a0 P

precíosoí de todas mis raices trenzadas y íenen! T, °'im^mem
™"trasplantadas, que dava la cepa guarnecida, í 3 .r!,^,, i j-r • '

•">raices literales y perforantes8, semejan- tingu ¡ rilbi de CvT C°'"1Ue *tcs en su forma y color" á'las «riiU's '¿¿Ton„ ' ' 9 US sl" ™-
•lombríce* detierj & JJcZ í it \u25a0

SOn mei,os g™«« Y *•» color no tan
días que estuvLon afo 7™b»': «o están guarnecidas de ñlamen-
disminuido el volumen de''su "ireiiTh! 'ÍL'^.™?"' - ¿'«antes qu,
no el eoídeVní;; A ,-\u25a0,.!- > i i . eíheui ; también presentan otras

\u25a0m a r'atTr ? 3
V dl^ncias ala vista inteligente y atenta,

m" á„ch a v nV ' ünl, ,a"la. TCk°
*> l* Pavera del segando año JeffiSfe^gSfe.^ f^-afeodocediÍ ante, que las

nétal \u25a0\u25a0 cu« m-M J °ílas; los tlllos o bástagos son delgados,
sa o de Íi-ÍT •

™'es«" 8«» Y se hacen rastreros, ltiejo que han Ilegal"n"™„7;Ia0-? laS
4 S,aCud! mf á^ tener „„pie de largo sus ojas onL S eÍlf:°"m,e!!t0.<id ««>/ df vedes, claras/largas, estechas, delgadas

lament» I n „„» a i i,
«wiiojre so- ap Jre ce en racimo claro, pues tiene po-

'dad ray líj . í*' ama"e Rl*;a »» ¿* g'-os y cada uno de ellos se halla íu
"tan ltMt., q„Itap£rio .M culo lateo. -



!•". dice t en otianto ú, la grana sembrada en. las (raí destina*

x4?4 . ,
la rubia de Elbeuf, cuya oriundez cen miiT pocas raices ver m v„í,-..

procede de tila,-es la niisrna que los re- ( as únia *m \u25a0

0uad ™'c." la.' es 1ue ™r¡

fugiados de Fiandes llebaron á. Hr>l«ia, nümero dc J"' »f<<«*£« e,
echa al contrarío unos tallos o bástago, tetKag ¡(¡ b guarnecido co-í Ir" i }
fuertes mas nudosos y capaces dé mante- y e,

de ,
tierra ariosa „nZ/d

nerse rectamente, aunque tengan dos o t«t Es imposible evitar tres cava" nue^'
pies de largo , sus ojas son de un verde en el primer año, y una e„ la , "obscuro, gruesas , anchas haca su vasa, dei se¡mio

\u25a0 ¡J« í¿f5»T*'
y se terminan en punta como las del arra. rar el ¿/ P "° m^ar ni alte.
yyán, 6 mirto , casi no se halUr. «dala. p afs se han ¿¿£^$£?J*
da?, V si lo son, es muy puco Su fio, M blé ,¡nea conSenl J íse maníesta basta el segundo, o tercer ano; surco e hac¡a d

«™ del
es propensa á pasarse , y quando este ac- sen judias; el Labrador amTV'a \u25a0

cidente no sucede, se presenta la simiente escardar, y recalzar U. í,t!,, T, *ó grana como la del aligustre ó aliena, días , hace" i^quínalm ntf lasmi " ''"*pues sus pedúnculos son muy cortos Esta raciones para la rubí y
grana se recoge muy bien , pero la facili. mism0

_
'•"' S 3S'0 es el

dad de obtener los retoños etirraizados y luego aue AemiS „.,. i
bien guarnecidos de fiiamentos la ha« Este de^a^t£* *» « vientos del
menos preciosa.

_
eran igualmente funestos í larubí eS"0

*Deseoso de aumentar y enriquecer este este tiempo natía en 1«f j' ê e"
cultivo por una nueva especie , pedí á Es- v'nue al m„,,,.;„ ''«t.-iras de Oísel,
mima la grana de Ha/ala ó iLary , de pVn ar en eletr, 1 *"*la qual recibí tres libras el ao dé Agosto h^Z^VíS^ft*""*bk

">de i7<5o. Desde hiego me pareció abso- rubia de dos «fios " '0 t0Íi U
lutamente semejante á la simiente de la ru- de mi \„-A:„ 1 V? *"-"

en lo! P"eos
bía de Oísel; el ay de Agosto sembré de .«touo. p.'r/.V.™^1™"*

""^una pequeña porción sobre una parte fría, tierra Me faltó Poe
-la que nació y creció muy bien sin que eran obscuros y Sof^ P °rqUe todo?
\u25a0nada sintiese en el invierno. A fines de Fe- se priva el labrador • r y*""'"i*
brero ultimo la trasplanté y actualmente primavera, parque entoncesS '" '*'"t'ub d'o^f^"^ esssmeiante * de las "£\u25a0»\u25a0 — y™ ,coSa la rubia dc Oísel, excepto que sus tallo, seqüencía inútiles para repetir la semLo bástagos son aún mas delgados. dura.- P sem »ra-

En quanto al cultivo , principié obser- -Pero nara „,,».. - •vando escrupuíosamente 'los preceptos! ojo l'd ££SE "JJ S¿
«ÍítM^T"m6fPlrí ¿e a'SU- •"

S£ í"^»" «««r».,, esS„'ect r o no

£S£ÍütKS3Ei.\S STS;=JíSfeE?c -
§5H Jr¡ca¡? í "•^ítisHr-*"
pe d osa ™ mote "'*"" labM ** EI '6 d= FEbrera *>«*> "««

I» me-
g ."™ZvS m2S \u25a0'" ™CB lar" ¡0r part,: de U 8"M de 9« l»W«pin ú "o cJlLido v'5'""" n'"8Un reCÍb'd° dC ESmi,'M- dr"° 9»to«Leca? durante dos a'-

y
"f'^'f d'm e" Ual c" de mi Íardin' Wourante dos anos, y solo produ- Al Mayo siguiente saqué para trasplantar



fau pierde siete octavas partes de su piso
quando se hace secar , de modo que pue-de reducirse en polvo; tuve por mas con-
veniente sustituir en esta forma. Tomé unbarreño que habría exigido una libra derubi a molida , y puse en el ocho libras de
raices frescas, machacadas en un mortero,y. empeze á teñir, luego hallé que la do-
sis habla sido tan cargada y que el algo-don que me servia para este ensayo habia
salido tan subido d: color, que no fue pre-
ciso volverlo ,i teñir. Coathuícon dosis de
seis y qatro libras, y esta ultima fue la que
diouncolor iguala la de una libra de rubia
molida. Dejo que se deduce que emplean,do freícaí4>s raíces de la rubia , se ahor-ra- una mltai de este precioso simple, ysale muy perfecto el color, al paso que
se^ ahorran muchos mecanismos muy tra-bajosos, indispensables á la reducción, y usode la rubia en polvor

Todas estas ventajas pueden valuarse
á una economía de cinco octavas partes
en quantidad. El Labrador que supiese te-
ñir aprovecharla los instantes en que co-
nociese tenia su Rubia las raices bastan-
te gruesas para arrancarlas, los tintoreros
de profesión se incomodarían muy poco
para la demonstracion,aproveciiandose tam-
bién de estos instantes , caso que esta cul-
turase estableciese favorablemente en Fran-
cia: este seria también un medio para acre-
ditaría , po.que verían que después de
diez y ocho meses de haberla sembrado
o trasplantado, no hay tiempo que ele-
gir paia ¡a perfecta maduración, de modo
que el Labraaorsacarla á vender las raí-
ces frescas que quisieía. El tintorero com-
pran asi las que necesite diariamente, ó
bien podra contratar con el labrador para -
que le suministre á tiempo la cantidad que
le haga falta. Ademas de esto .he experi-
mentado que lasraices frescas pueden con*

Servarse quatro meses , puestas en un
hoyo ¿e tres pies de profundidad , donde

plantarse," *!****\u25a0) 1"e ?** plantas de la rubia estaría en estado de tras-

oí mpñiic, "m?t,des Pura del sególo año. VerosUdmente debe ser esta una falta
* o lorque ¡nape las ke trasplantado dos mises dispuss de as nacimiento.

veinte perchas de tierra en el campo don-
de aprovechó muy bien; pero esta tras-

plantación retardó los progresos de esta

planta, de modo que sembrando la grana
en el campo por Mayo, toda vino i sazo-
narse casi igual,- de manera que arriesgué
sé quedase ia mayor parte en el campo.

Como el mayor numero de nuestros

labradores no est n en estado de hacer las
obstrvacíünes necesarias en un cultivo que
la recoUccion del futo no lo cogen hasta
pásalos dita y ocio ¡peses; lié procura-
do experimentar to.ios los medios posibles
de cultivar la rubia con las judias en los
m.smós surcos. Aun ignoro el suceso de
esta tentativa, pero si fuese tal como yo
espero , (quitara te .-.os los obstáculos, pues
la ítcoieccion de las judias pagará de to.
dos ¡nodos ius gastos que la rubia habrá
exigi.iO para prevalecer con provecho,
y no tendrá necesidad mas que de
una rexa de arado en la primavera próxi-
ma, hasta que se arranque en el siguiente
mes de Septiembre. Publicará lo que me
haya resultado de esta experiencia , la que
solo prepongo con la idea de incitar a los
agricultores paia que tienten tojos los me-dios conocidos y posibles de mu.tipiicar la
rubia. Cada uno de estos medios aprove-
chara me.or en un terreno que en otro; sin
embargo prevendré que hasta el presente,
en las tierras secas como las de Uisel, lagrana sembla ¡a en Mayo, o la planta en-
la.zada, siempre me ha aprovechado en laíiiinavcia, y los retonos, ó hijos en el
otoño.

Siendo necesario, que aun los mismos
lnconve „;er4cs s¡lVan ,u mas vm¡

_
adelantar ¡os proyectos, me valí de la ¡m-
posibdiaad de secar sin fuego las raícesarrancadas en el mes de Octuore , y fres-cas las emplee para las operaciones que
«6 proponía. Después de haberlas bien la-vado, para gtre „„ quedaM t¡erra

6 Kwis íu« M. Duhamel dice que está



Una de las objecciones que pudieran
hacerme contra esta cultera en Francia,
es que selo podría establecerse á espen-
••* o con menoscabo de la del trigo
materia que es de la primera necesidad;pero ademas de que hay en este Reyno

wMIoi inmensos que podrían emplearsepara .a luima , aseguro con Si. Duhamelque es las mejores campiñas de esta Pro-vincia podría cultivarse esta planta sind.smmuir las cosechas de! trigo. Solo está'a iíubia en la tierra diez y ocho me-ses, y luego que se arranca no necesitamas que una rexa de arado la tierrapira que produzca trigos excelentes. Porconsiguiente tojas las tierras de tfí»osolo se siembran de tres años uno; con-que muy bien podría sembrarse U Rubia.Los Ingleses, según lo que se ha dichoen ei calendario dei labrador, sabe» muyblén_ aprovechar la tierra en que está kRabia el primer año , pues U siembranentre las lineas de cebollas y otras le-gumbres que pican poco y no dan dema-
siada sombra; pero siempre s er,i de muchamas utilidad el sembrarla conjuntamentecon judias, porque sí tas líneas están b¡e-n-tiradisnoimpediránjasescardas, que tantocontribuyen para la vegetación. Por ultimoal paso que la abundancia de la simientey de los retoños me permita aventurar
alguna parte , tentaré los medios de eco-
nomía sobre los gastos ie este cultivoa lo que me dedicare de continuo. Nonie admiraré que alguno masñabll que yo,
dé mejores observaciones que estas; pero
me consideraré feliz , si las presentes es-
timulan la emulación , y operan la dismi-
nución del tributo de cerca dedos mi-
llones que pagamos anualmente á los Ho-
landeses -por la extracción de este gene-
ro. La Rubia es muy necesaria en casi
todos los tintes, y con especialidad para
*í estampe de las telas, donde se gasta
una gran cantidad; podríamos muy bien

recogerla en nuestro país y á precio mu-
cho mas cómodo. Nuestras tierras gozan
de un clima menos rigoroso que el de
las deHolanda ,por lo que estamos exemp-
tos de combatir contra los elementos

;<S5I.
se 1'colocan metódicamente y por capas de

e
Con esta experiencia tengo la' satu-

facclon de disminuir las gastos de la tiu.

,rS y de establecer en nuestro comercio

exterior los paños de color á precio mas

Stó: lo que por otra partees nuevo

est pensanLto.puesM. HelotyM.

Duhamel no lo han indicado. W5™™-
te be experimentado que la Rubia de

Elbeuf es muy buena quanio se emplea

fresca, lo que es muy importante , vista

la facilidad con que se multiplica esta
especie , pues de todas es la que lo ha-

ce con mas vivacidad.
• El principal obstáculo que me queda

que vencer es el poder sacar las raíces
de la tierra por un medio poco costo.

so y que no se pierdan las que penetran

entre los cascajos de la toba, pues son
las que dan mejor color, '.as quales, si han
sido arrancadas con-exáctitud , los gastos
han subido considerablemente M. Duha-
mel propone el arado á vuelta ; pero si '

he de juzgar por lo que be visto', solo
servirá este instrumento para los terrenos,
cuyo fondo arcilloso impide que las
raices vermiculares dé la Rubia le pe-
netren. Deseoso de saber este punto he
escrito á Holanda preguntando como pro-
cenden los Holandeses para hacer seme-
jante operación; pero estos celosos patríelos
son muy reservados en todo lo que concier-
ne al cultivo de esta planta ,y solo me
han dicho que emplean la azada y la
horquilla : por ultimo experimentaré lo
que^ mí aplicación y circunstancias me
inspiren , y publicaré aquello que mejor
me aproveche.


